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ANUNCIOS 
PAGO ANTICIPADO 

Se suscribe en la Administra-
ción calle de S. Mauro, 2, Al-
eoy, at donde se dirigirá toda la 
correspondencia. 
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NUMERO SUELTO 5 CTS. 

EL MOVIMIENTO 
SEMANARIO REPUBLICANO 

SUSCRIPCIONES 
PAGO ANTICIPADO 

Alcoy, un mes 0'25 pesetas.—
Fuera, un trimestre 1 peseta.—
"nuncios y esquelas, á precios 
convencionales. 
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NUMERO SUELTO 5 

Alo IL í ALCOY.—Sábado 8 do linero do 1396. 

Inallstria y Comercio 

Si ese movimiento comercial tan intima-

mente ligado con la indústria y sus portento-

sos adelantos, representa la última palabra 

del progreso de los puebios que producen, no 

hay duda alguna que Cataluña va a la van-

guardia de este progreso en España, como 

tampoco cabe negar que se tiene bien gana-

do el dictado de Pu billa entre sus hermanas 

las demás provincias, que siguen, con mas 

voluntad que fortuna, las huellas de si paso 

decidido hacia la meta de la perfección, dis-

putando ese record á varios centros produc-

tores extranjeros que se habían llegado á 

creer invulnerables. 

Al igual que los hombres son para proba-

dos en ocasiones criticas, hay que estudiar 

ahora, ante cata espantosa crisis porque atra-

viesa nuestra nación, los medios heroicos de 

que se vale la industria catalana para sacar 

á flote su crédito, resentido por las torpezas 

de Cánovas, Sagasta y compañia. 

Aquellos artículos y aquellas máquinas 

que en épocas anteriores á la actual sirvie-

ron á los industriales de seguros y eficaces 

medios para hermanar trabajo, capital y cié 

dito, debían ser al presente prudencialmente 

descontados; las exigencias (Id consumo, 

dictadas por la. necesidad, son cada día mita 

yores y se iuán acentuando aún más por ra-

zón de que ya van tocando ventajosamente 

las consecuencias los primeros que, com-

prendiendo la gravedad del peligro, p. ocura-

ron poner sus fábricas a la altura qua impo-

nen las circunstancias y al abrigo de las com-

petencias. 

Estos modernistas en indústria, contribui-

rán, más que la crisis, á hacer que la España 

industrial cambie por completo de rumbo y 

de medios de defensa. El soldado de sus filas 

que se empeñe en seguir una táctica y unas 

armas desusadas, se verá vencido y arrolla-

do por la gran avalancha de la competencia 

robustecida por el progreso mecánico. 

Y no se crea que las exigencias que ti ieri 

en sí los adelantos novísimos en maquinaria 

emanen exclusivamente de la imperiosa ee• 

ceaidad de producir barato por efecto de la 

crisis monetaria que nos abruma. Aunque, 

como ya he dicho, constituye éste un gran 

espolón para obligar á los industriales y pue-

de considerarse á la necesidad como gran 

factor para hacer aguzar el ingenio á todo 

productor, influyen en pró de las reformas 

que per iódicamente sufre la maquinaria, le-

yes fijas é ineludibles del progreso industrial, 

sin las cuales leyes quedaría mal hermanada 

la progresion natural de la humanidad, dirigi-

da por el Supremo Ilacedor, con los pi eci-

sos adelantos industriales, exigidos á los 

hombres por esta misma ley progresiva que 

de Dios emana. 
Da autoridad á mi afirmación anterior el 

hecho de que sean las naciones más adelan-

tadas en maquinaria las más ricas y florecien-

tes y por lo tanto las menos instigadas por 

la imperiosa necesidad á obrar en desespera-

da lucha por la vida. 

Esta misma libertad de acción conquistada 

fuerta de trabajo y de constancia, les pone 

á cubierto de todo peligro de decadencia, y 

la revolueion que en sentido progresivo su-

fren sus maquinas constituye, por los gran-

des capitales que continuamente pone en cir-

culación, una garantía para el comercio y 

demás fuentes de riqueza á la par que presta 

vigor á las Ciencias, At tes y Letras, íntima • 

mente ligadas y pendientes de la prosperidad 

aureola, industrial y comercial de las ilacio-

nes. 
España, na;ión industrial en su fondo co-

mo la primera, sabe ya esto de antiguo, y si 

bien no ha tenido casi nunca la suerte de ha-

ber sido atendida por sus calamitosos gobier-

nos, ha procurado siempre sostenerse á la altu-

ra que sus esfuerzos, nunca secundados, le han 

permitido. Va que no provecho, pues dados 

tales antecedentes es imposible pretenderlo, 

cábele á nueitra desgraciada nación la honra 

de no haberse dejado vencer en esta lucha, 

en la cual lleva tan mala parte. En estas con-

diciones, el hecho de no haber sido vencida 

equivale á una gran victoria para nuestra 

patria. 
Más la ley progresiva sigue su curso. El 

recurso supremo adoptado por nuestros in-

dustriales en perjuicio del esquilmado prole-

tario no puede ya dar más de sí y el consu-

mo sigue impasible, por la autoridad que le 

dan otras naciones mas bien dispuestas que 

la nuestra, y pide más baratura y más per-

fección en los articulos. ¿Qué hacer en tal 

estado? En la no satisfacción al consumidor 

está la ruina de obreros y patronos; y en la 

insensata aunque heroica resolución de se-

guir luchando en desventajosas condiciones 

está la bancarrota de la industria. ¿Qué 

curso queda? 
Ya he dicho al principio 

revolucionario industrial que 

re-

el movimiento 

se observa en 

Cataluña. La mayor parte de las máquinas 

que hace tres o cuatro años eran aún concep-

tuadas como modernas, van siendo hoy de-

sechadas por inservibles. Las actuales conpe-

tencias exigen Más economía en la produc-

ción. Esa fiebre de producir mucho y barato 

va atacando a la industria española porque 

la encuentra débil como atacó á los ingleses 

y norteamericanos por encontrarles fuertes. 

El industrial que huya de esta fiebre mo-

rirá de paralisis; el que la busque encontrara 

la vida ó morirá de calentura. 
Eitudien mucho esta cuestión los fabrisan-

tes de Alcoy. En las máquinas modernas en-

cuentran otros las ventajas que aquí nos dió 

la madre naturaleza. 

¿Puede Alcoy consentir que otros centros 

fabriles de España nos compitan en perfec-

ción y sobre todo en baratura? 

JUAN. 

ELFCTNICA 

Los que transitaban hará unos ocho días 

por la Rambla de los Estudios de Barcelona, 
entre dos y tree de la madrugada, se indig-

naron ante un espectáculo de los que están á 

lo orden del día. 
Acostado encima de los maderos de uno de 

los puntos de vender turrones instalados en 

dicho sitio, había un defensor de la patria, 

, vistiendo el dichoso traje de rayadillo. 
Rendido por el sueño, temblando, sin nin-

guna clase de abrigo para preservarse del 
frío y de la humedad, cadavérico el rostro, 
cuyas facciones delataban hambre, desespera-

ción y sufrimiento, tal era el aspecto que ofre-

cía á los transeuntes aquel mártir de una 

pátria que así premia los heroismos de sus 

hijos. 
Ya se iba d pedir socorro á los agentes de 

la autoridad, cuando acertaron á pasar algu-

nos soldados de los cuerpos de la guarnición, 

los cuales se acercaron á su infeliz compañe-
ro, logrando llevársele del brazo no sabemos 
dónde. 

Call(7NOS los comentarios porque la pluma 

Núm. 7. 

resbalaría é iríamos á parar demasiado le-
jos. 

No queremos dormir con las ratas. Pero 
conste que la responsabilidad de tales salvaja-
das tienen gran alcance. 

JUAN. 

Capital y Trabajo 

Prometimos en uno de nuestros anteriores 

números seguir ocupándonos de la cuestión 

de la tarifa y hoy lo hacemos apesar de ha-

ber, según parece, cambiado la actitud de 

los tejedores á mano, quienes acordaron en 

última reunión abandonar por ahora los 

trabajos que venían realizando en vista de la 

ulidad de sus gestiones. No sabemos lo que 

habrá podido ocurrir. 

Con la franqueza que acostumbramos, in-

ilicábamos en dicho número la injustificada 

desigualdad entre el jornal del tejedor á me-

cánico y el á mano y recurrimos al testimo-

nio de la aritmética para hacer más patente 

la enormidad que, en perjuicio de unos y 

otros, esa desigualdad supone. 

Aunque del actual estado de nuestra in-

dustria tocamos las consecuencias todas las 

clases sociales de Alcoy, resulta más marca-

do el perjuicio para los fabricantes que tie-

nen máquinas, en el ramo de patronos y para 

el de tejedores á mano en el de obreros. 

Esto lo tenernos ya sobradamente demos-

trado. 

Más, como quiera que hay asuntos para 

los cuales no pasa la actualidad, y este es, 

desgraciadamente uno de ellos, nos creemos 

en el deber de volver á la carga y de no de• 

jar esta para Alcoy importantísima cuestión 

mientras no la veamos resuelta, sino á la sa-

tisfacción de patronos y obreros, que esto 

ya sabemos que es imposible, al menos en ci 

sentido que le es dable esperar, aún contan-

do con la crisis nacional, á un pueblo tan 

privilegiado por la Naturaleza como el nues-

tro. 

No es por hoy nuestro propósito hacer 

ar gos ni dar bombos á nadie. Cuatro años 

ha que vamos buscando inútilmente solucio• 

nes al conflicto y puede decirse que, por su 

magnitud, ha preocupado y preocupa á to-

das las clases sociales de Alcoy. En él han 

tomado parte más ó menos directa las auto-

ridades civil y eclesiástica, los rentistas, 

hombres de carrera, industriales, comercian-

tes, obreros, etc., etc. Todo Alcoy ha lucha-

do impunemente con ese¡monstruo, y él con-

tinúa impasible, más amenazador cada dfa, 

¿Debemos los alcoyanos desfallecer ante su 

cínica insolencia? ¿puede un pueblo de tan 

brillante historia industrial asistir impasible, 

por creerse impotente, á los funerales de una 

industria á la cual debe cuanto es y por la 

cual es ventajosamente conocida en España 

y aún fuera de ella? ¿Tienen ningún derecho 

pobres y ricos, obreros y patronos, á cruzar-

se de brazos ante un problema local del cual 

depende directamente el porvenir, no ya 

solo de nuestra inductria, sino de nuestra 

prosperidad, en el sentido más lato de la pa-

labra? 

Nó, y mil veces nó. Ocúpense en buen 

hora de política los que de ella esperen algo 

para si O para la localidad, Sigan las tradi 

dones venerandas de que nuestra ciudad 

con una fe que le enaltece, está poseída. 

Respétense y acátense todas las creencias 

religiosas y sociológicas dignas de un pue-

blo que venera por igual á la historia y al 

progreso. Más téngase bien en cuenta, si no 

se quiere asistir al estrepitoso derrumba-

miento de nuestro crédito industrial y co-

mercial, que la cuestión de las tarifas, que 

como ya hemos dicho otras veces, represen-

ta en si la solución del problema, tiene para 

Alcoy mucha más importancia que la elec-

ción de un diputado, blanco O negro, cunero 

o ministro: es de muchísimo más interés que 

el triunfo de un partido monárquico de los 

de oposición y que el triunfo de la por nos-

otros suspirada República; (á franqueza no 

hay quien nos gane). 

Cedan su exagerada. parte á la razón y á 

la lógica en bien de unos intereses sin los 

cuales no puede haber nada estable, todos 

los acabados en áismoss que representan 

nuestra perdición, desde el clericalismo has-

ta el socialismo, pasando por el caciquismo. 

Guárdense estos Odios políticos, religiosos y 

I sociales, si bien grandes en su fondo por lo 

que suponen, muy pequeños y ruines ante el 

problema que nos ocupa: hagamo r todos un 

supremo esfuerzo y plegando ia bandera de 

nuestros ideales, para volverla á desplegar 

cuando el peligro haya desaparecido, uná-

monos como un solo hijo para, desprecián-

dolo todo, asistir á nuestr a madre patria he-

rida por desaciertos gubernamentales que de 

Madrid emanan, y moribunda por culpa de 

nuestros Odios y nuestras torpezas locales. 

Movomesso, que se precia de tener toda 

la independencia necesaria para tocar esta 

cuestión, ante la cual prescinde de sus idea-

les políticos y no políticos, ofrece sus humil-

des columnas al servicio de la causa del tra-

bajo, que es también la causa dr..1 capital. 

Antes que á las ideas, que son el fenómeno, 

se debe á la patria, que es la causa. El que 

en estos críticos momentos no piense así, 

podrá ser un buen siervo de la idea, pero 

será también un mal alcoyano. 

Con todo el respeto que nos merece, y es-

cudado nuestro atrevimiento ell lo expuesto, 

nos dirigimos á la prensa local para que si 

encuentra justas, como no dudamos, nnestras 

pretensiones, emprenda una campaña impar-

cial como la. nuestra y como ella encaminada 

A solucionar el conflicto, prescindiendo, pues 

es preciso, de toda clase de compromisos si 

los tuviera. 

Déjese de tiquis miquis y de enojosas dis-

cusiones sobre la sintlxis y la ortografía, que 

es irrisorio ver ocupadas sus columnas en 

cosas tan pequeñas, cuando Alcoy está recla-

mando sacrificios tan grandes. 

¿Tomará nuestra prensa local por atrevida 

imposición lo que sólo es humilde súplica? 

Mucho jo sentiriamos. 

PEDRO. 

El eterno enemigo 
Otra cosa no serán los carlistas, pe: o lo 

que es consecuentes... Para ellos no pasan 
años: como medio siglo atras, pretenden nue-
vamente invertir el orden de la marcha del 

a 
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mundo. Para 1). Carlos y sus huestes las evo- I hembrqp del derecho de sucesión; que el Auto 

Melones políticas no son progresivas, sino acordado en 1713 no hubiese sido un acto 

atávicas; no van hacia adelante, sino hacia arbitrario del nieto de Luis XIV, acto hecho 

atráss. l'ara los carlistas las dos revoluciones púbico sin la intervención de las Cortes, sin 

inglesas; la gran revolución francesa; las Re- que lo aprobara el Consejo de Castilla y sin 

públicas constituidas en América; la misma r inguno de los requisitos legales, necesarios 

revolución española; la sangre derramala en en tales casos: para que don Carlos pudiela 

diversas naciones de Europa por la conquis- ser rey de España, era preciso que rl Nuevo 

fa de lus derechos del hombre; las luchas Reglamento de Suceeión hubiese sido publica-

guerreras que desde la primera revolución do como Pragmática Sanción y ro como 

inglesa hasta nuestros días han ensangrenta- Auto acordado para que don Cárlos pudiera 

do de continuo el suelo europeo, luchas enta reinar, las Cortes de 1789 no hablan de ha-

bladas por derribar el despótico poder de los ber votado, ni Carlos IV sancionado, el res 

reyes, de la aristocracia y la teocracia; las tablecirniento de la antigua ley; ni las Cór tes 

libertades consignadas en las leyes y en las de 1812 consignado en la Constitución el de 

recho de las hembras a la sucesión de la Co-
Constituciones de todos los paises civi iza-

dos, todo esto, que es la pagina mas brillan-

te que para la Historia ha escrito la moderna 

sociedad, uo significa i.i vale nada para k e 

carlistas. Ahora que al pueblo la Repúb'ica 

ya le parece agua molida, y que le hieren en 

el globo de los ojos los rayos del socialismo, 

no los del socialismo cristiano y romántico 

de Tolstoi, sino los del socialismo positivista 

y casi práctico de Carl Marx y Bebel; que 

excepción hecha de Rusia y Turqnía no que-

rona; ni Fernando VII había de haber dero-

gado la nunca legal y bien establecida /Ay 

Sálica; ni en 20 de Junio de 1833 habla de 

haber sido solemnemente reconocida como 

heredera del trono la infanta Isabel, á cuyo 

acto asi,tieron y prestaron juramento los 

procuradores de todas las ciudades y villas 

de España, los hermanos y sobrinos de Fer-

nando VII, exceptuando al bobo del infante 

don Carlos, los cardenales arzobispos y obis 

da en Europa ni polvo de los derribados pos y los grandes de España; y, por último, 

ideales; que en la misma Rucia y en la misma 

Turquía se piden, sin temer las iras de uno y 

otro soberano, reformas en sentido liberal y 

tan amplias que no las concediera don Car-

para que el Pretendiente pudiera ser rey, Do

habían de haber sido Ormesioda y Adosinda 

I tinas de Astúriasi y Oviedo; Elvira, reina de 

Navarra; Sancha, hija de Besmudo III, reina 

los á pesar de sus pujos modernistas; ahora de Leos; Urraca, Berenguela e Isabel la Ca-

que todo clama porque vengan instituciones Mica, reinas de Castilla; doña Petronila, rei-

nuevas á redimirnos, y que se ha verificado ha de Aragón, y que el Fuero Real y las Par-

tan grande revolución en las ideas, en los tidas no reconocieran el derecho de las hem 

pueblos y en los hombres, pretenden los car- liras á ceiiir la corona en defecto de hijos 

Iotas alzarse nuevamente en ai mas para res- valones del rey; pues habiendo sido reinas 

taurar un poder y unas instituciones careo- estas mujeres, y reconociendo el Fuero Real 

mido s por sus propios vicios y por la acción , y Ins Partidas, unicas compilzeiones legales 

del tiempo, y deshonradas por sus propios y que se ocupan de la sucesión al trono, en el 

nefandos hechos. período comprendido entre Pelayo y Felipe 

Les condena la Historia; les maldicen tres V, no podía el nieto de Luis XIV establecer 

generaciones; lea rechaza la política, y sin en España la Ley Sálica, ya que sobraban 

embargo, ellos, los carlistas, en vez de aspi- precedentes y leyce bastantes sobre el dere 

rar a un generoso olvido, sc organizan mili- cho de las hembras á ocupar el trono de sus 

tarmente en las provincias vascas para con- mayores. 

tinuar, cuando lo crean oportuno, aquellas ; Así es que don Carlos, el Pretendiente, ni 

hazañas que hicieron tristemente célebres, siquiera tiene la excusa de poder decir, sin 

á Rosas Samaniego y al cura de Santa Cruz, controversia, que provocó una guerra civil 

Segun se dice, no está lejano el día que los (cuyas consecuencias aún estamos padeciera-

partidarios del régimen absolutista encende- I do) en defensa de sus derechos á la Corona 

rán la cuarta guerra civil. Parece que quie de España. 

ren aprovecharse de !as desgracias de la Más si á pesar de todo lo que llevamos di_ 

patria abrumada por dos guerras largas y cho, les carlistas intentaran de nuevo probar 

costosas. No nos extrañada lo más mínimo fortuna. el Gobierno, cualquiera que fuese el 

que no sintieran escrúpulos de conciencia que se hallase constituido al levantarse en 

ante la idea de levantarse en armas en los I armas las huestes del Pretendiente, debe, 

momentos actuales, quienes no los sintieron I desde el primer momento, tratar a los carlis-
1 

para preparar y promover la sublevación de tas tal y como se merecen. Nada de contem-

placiones: miembro gangrenado se amputa: 
San Carlos de la Rápita. 

Dicen los carlistas, para disculparse de sus lo que estorba se barre; que menor castigo 

horrores y pecados cometidos, y para poner- no podría aplicarse á los que, por restaurar 

se á salvo de los que puedan cometer, que una institución odiosa y hacer rey á quien en 

lo que ellos pretenden, además de Ii instar:- manera alguna debe serio, vinieran á com 

ración de iastituciones fósiles, es recabar los prornet-r la tranquilidad y la integridad de 

derechos de don Caries á la Corwa de Es- la patri:, ecmbrando por cuarta vez, en lo 

paña. ¡Sus derechos! Pero ¿es que de buena que va de siglo, el suelo español de ruinas, 

fe, y hablondo desapaslonachmente, hay tristezas y cadáveres. 

Alguien que no siendo don Carlos, crea en ADOLFO MARS1LLACH.

tales derechos? ¡Sus derechos! ¿Pero cuándo 

se convencerán ciertas perf.onas de que para 

ooupar tales ó cuales sitios no hay derechos 

históricos, ni hereditarios, ni otras monser-

gas que les amparen h ablar de derecho ro- Poco ó nada tiene de satisfactoria la liqui- ? s 

mánticos para ocupar una posición elevada, dacion del año 1897.
Todavía el régimen autonómico no ha pro-

cuando el pueblo solo se la concede al que ducido efectos materiales en Cuba, cosa muy 
la gana en buena lid, y que si tolera que la uatural si . e considera que no principiara á 

tenga en usufructo quien de buena lid no la fun, ionar hasta mediados de Enero de 1898. 

ha ga ganado, es por un exceso de generosi-

dad y falta de iniciativa en las clases direc-

toras, es cosa que seria soberanamente có-

mica si cuatro ambiciosos no la hicieran de-

generar, á veces, en cruenta tragedia. 

Ni tomándose en serio el derecho divino, 

puede don Carlos ocupar el trono de San 

Fernando. Para qne pudiera ocuparlo Felipe 

V tenía que haber sido rey de España por 

derecho de conquista y no por los que asis-

tían a la Infanta Mafia Tezesa: para que don 

Carlos pudiera ser rey de España, tenla Feli-

pe V que haber excluido absolutamente á las en Diciembre del año último, y muchísimos 

mis duros y frecuentes en las regiones occi-

dentales. 
El suceso del teniente coronel Ruiz ha 

contribuido a fomentar el escepticismo y a 

redoblar el desasosiego. 
Va transcurrida una semana larga desde 

que se anunció su muerte y la del cabecilla 

Aranguren, y a estas lechas no se sabe ofi-

cialmente si están vivos enterrados ei uno 

y el otro. 
No ha habido medio de comprobar un he-

cho de tal magnitud, ocnr r ido á ¡tres te cua-

tro leguas de la I labana! 
¿Cómo, pues, no se ha de contristar é im-

pacientar la mana ncutra, si hasta nosotros, 

los autonomistas vicies y lo republicanos ja-

cobinos, protestamos contra aquel absurdo 

canon de setivesse los principios aunque pe 

rescan las colonias? 

Revista política 

Por d sdicha, este sencillo razonamiento 
no basta para convencer, y menos aún para 
tranquilizar al vulgo, cuya fe en la acción 
progresiva es tan endeble como vehemente 
su aspiración al milagro. 

A juicio de la mayoría de los españoles, 
lerdo buen medicamento debe comenzar á 
ejercer su influjo desde el instante en en que 
sale embotellado desde la botica. 

En honor a la verdad, esa desconfianza y 
esa desilusión parecen en algún modo coho-
nestadas por las noticias relativas al curso 
de la guerra. 

Son hoy tan encarnizados loe combates en 
la región occidental de la isla, cuanto lo eran 

• • • 
Mejores impresiones llegan de Filipinas. 
Embarcados para Hong-Kong los princi-

pales cabecillas, y acogidas a indulto las tur 

bar; de su mando, cabe admitir que la insur-

rección ha tocado a termino. 
Más no en vano reza el proverbio que 'la 

dicha no dura en la casa del pobre. 

Al propio tiempo que asegurabamos la 

paz en cl Archipiélago, han surgido a no mu-

cha distancia complicaciones muy graves y 

muy amenazadoras para nuestra soberanía. 
Varias potencias de Europa han em pezado 

á repartirme las Costas del Celeste Imperio. 
Alemania ocupa Xiao lime Rusia, l'ort 

Arthur, é Inglaterra el puer to de Chemulpo, 

que es la llave de la capital de Corea. 
Alemanes y rusos esperan, según la* tra-

zas, de comun acuerdo, y el Japón va a la 
parte, segun todos los indicios, con la gran 
Bretaña. 

La hipocresía con que se disfrazan á fines 
del siglo XIX las rapiñas internacionales, 
hace que aquellas naciones juren y protesten 
de no inspirarse sino en las necesidades de 
la navegaciói y el comercio; pero a cual-
quiera se alcanza cual habra de ser el brial 
de la historia. 

A la maneta que los mastines concluyen 
por reñir sobre la di:tribución de una pieza 
que debería satisfacer con creces la gula de 
todos, ard las potencias cristiana+ e1 budlus-
ta Nifon acabaran por qnetellarse sobre los 
despojos de China. 

Y como por el grandisimo miedo que se 
tienen unas á otras procurarán evitar á costa 
de los humildes un peligroso rompimiento, 
no será extraño que un cha quieran poner 
nuestro archipielago magallanico, á modo de 
contrapeso en la balanza de Judas. 

¿En qué forma pensamos acudir á la de 
fensa de ese riesgo y a la evitruión de esa 
contingencia harto posible? 

liemos logrado la pacificación de Filipinas 
en una hora verdaderamente providencial, y 
hemos averiguado al finalizar la guerra—san-
tes no—que los tagalos se hablan sublevado 
contra el yugo monástico y contra una vicio-
sa administracion colonial, en vez de hacerlo, 
como aquí durante dieciseis meses creimos, 
contra la soberanía española. 

Esa natural que escarmentásemos ante el 
recelo de una nueva subversión interior, y 
ante las nubes que en el golfo de Pet-Chili se 
condensan. 

Pues nnda de eso 
Lejos de aplicar 

que sirvan para consolidar la paz en Filipinas 
y para granjearnos arraigo y fuerzas mayo-
res en el Archipiélago, estamos ya preparan-
donos á restablecer los mismos sistemas y 
las mismas prácticas que tan doiorosas con-
secuencias nos han traido. 

Peor aún. Diarios muy sesudos y guberna-
mentales alegan la necesidad de que hoy co-
mo en el siglo XVI la y óréenes icligiosas, á 
la vez que las Misiones, desempeñen los cu 
ratos, y declaran que lo esencial es enviar á 
las principales ialas doble número de misio-
neros. 

Evidentemente hay un destino que impone 
la I aina colonial á las dos naciones más colo• 
nizadoras del mundo.
  Pero nosotrosy  

profesamos 
que u   ci  rechazamos

libre 
dtoo 

albedrío,
deter-

minismo
  
ja-

más admitiiemos que sean solidarias las na-
cionalidades ibéricas de ese destino que á no 
dudarlo gravita sobre las casas de Borbun y 
de Braganza. 

ocurre, 
soluciones y enmiendas 

Ni ideas, ni planes, ni convicciones. 
Aliméntanse los dos—para vegetar el que 

dirige la cosa pública, y para no acabar de 
morir el que se desmenuza en la oposición, 
—de idéntico utilitarismo. 

Análogos son ambos en las palabras, en 
los actos y en la manera de trampear lo pre-
sente, hipotecando lo futuro. Iguales uno á 

otro como las dos mitades de un mismo cero. 
¿Y la tia •ión? 
La ductilidad cuasi amor fa y la pereza he-

reditaria de nuestro carácter, ademas de em-
pequeñecer las energías colectivas y de des 
naturalizar los espontáneos movimientos del 
alma espanola, facilitan la acción del que 
manda, sea cual fuere el rumbo por donde su 
interés nos encamine. 

Afortunadamente, el corazón está intacto. 
Y la voluntad, aunque blanda y maleable 

como la cera, hallase siempre dispuesta a que 

un escultor de genio, desbaratando las vicio-

sas formas pasadas, modele E instituya la 
creación definitiva. 

A Dios plegue que en 1898 sea ese gran 
escultor el partido rr publicano, 

An sair.zio Vie EN.] 

OTRA EVOLUCION 
El País de Madrid, ha dejado de titularse 

socialista. 
Su ejimera vida dentro del socialismo lite-

rario ha tenido el desenlace que predijeron en 
su día algunos perWicos de la Fusión. No 
deben quejarse los redactores de dicho perió-
dico del Indiferentismo de los obreros, ni 
debe suponer nadie que lo sucedido implique 
decaimiento en el partido republicano. 

Lo que ha pasado á El País supone una lec 
ción que se tenía bien merecida y que solo es 
de lamentar por haber dado molido á El Si-
glo Futuro por decir cuatro estupideces con-
tra el republicanismo y á El Imparcial á co-
mentarlas con una socarronería impropia de 
todo periódico que se titule liberal. 

Por lo demás, sigan los periódicos monár-
quicos agarrándose á una tabla para hacer 
profecías sobre el decaimiento de la idea re-
publicana. Sus mismas habilidades de/atan el 
disgusto mal disfrazado con que ven engrosar 
nuestras filas. 

• 
• 

Al entrar en el año nuevo, y al volver 
hacia atrás los ojos, siéntese oprimido el 
ánimo de los patriotas por una mortal tris-
teza. 

No se puede hacer más que una recopila-
ción de desastres, ni se alcanza a descubrir 
más que un amasijo de escombros. 

Loa dos grandes partidos monárquicos 
aparecen minados por una sola é igual impo-
tencia. 

TRIBUNA LIBRE 
Los jornales del pobre 

—Ya sabe usted, Rafael, 
y si acaso no lo sabe 
sépalo desde ahora mismo, 
que no quiero que se falte 
á la fabrica ni un dfa, 
y usted ha faltado el martes 

y el miércoles. 

—Fué porque!. 
—No admito escamas de nadie. 
Cuando hay trabajo, al trabajo; 
y no porque á nstedle pase 
por la cabeza hacer fiesta 
de cualquier dla laborable, 
se han de ver mis intereses 
perjudicados. 

—Don Jaime: 
si no he venido estos días.... 
—Haga el favor de callarse: 
el lunes fué dia !estivo 

y, naturalmente, el martes, 

lo necesitaba usted 

para dormirla. 

—Usted sabe 

que yo no bebo, no vine 

porque... 

—Ya hablamos bastante. 

Si esto vuelve á suceder 

lo planto a usted en la calle. 

Los trabajadores míos, 

han de ser muy puntuales 

á las horas de trabajo; 

y no permito que falten. 

—¡Pero si á alguno le pasa 

lo que a mi, justo es que falte! 

—No hay razás: para tal cosa. 

—SI que la hay, señor, ¡y grandel 

pues ha de saber usted 
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EL MOVIMIENTO 

que se me murió mi madre 

el martes por la mañana. 

Si esa no es razón bastante 

para faltar, livoto á talle,. 

—Esta muy bien, pero no hable 

tan fuerte, que no estoy sordo. 

Aquí tiene tres jornales 

del jueves, viernes y sábado; 

el lunes fué fiesta, el martes 

y el miércoles los perdió 

con la muerte de su ma ire, 

y yo creo que no debo 

plgar sin que se trabaje; 
por lo tanto, le descuento 

esos dos dos días. 

—Don Jaime: 

tiene usted mucha razón, 
(En vas baja) jiMiserablell 

PRIMITIVO GUILLEN. 
Alcoy 4 Enero del 98. 

Eh PUEBLO 
(Conclusión) 

Entonces la audacia de Enrique llegó al 
extremo de reunir en Worms un Concilio, 
en el cual I lugo, cardenal depuesto por Gre-
gorio, leyó un acta (le acusación contra el 
pontífice, acta que contiene las imputacio-
nes más insensatas y atroces y, en la alter-
nativa de condenar al pontífice ó de rennn - 
(iar á la fidelidad del rey. los prelados asis-
tentes declararon que ninguno reconocerla 
ya Gregorio por Papa. 

Estaba, pues, á punto de estallar un cis-
ma. y era urgente poner remedio pronto á 
los males que amenazaban á la Iglesia. Al 
efecto se dió lectura en pleno concilio de la 
insultante carta de Enrique al pontífice, que 
transcrita dice: «Enrique, rey, no por la vio-
»lencia, sino por la voluntad de Dios, a Hil-
>debrando, no papa, sino falso monge. Me -
»rece este saludo por el desorden que intro-
»d'ices en la Iglesia: has hollado con tu 
»punta á sus ministros como esclavos, y así 
»te has adquirido el favor del vulgo! Lo he-
»mos tolerado algún tiempo. pingue era de-
»ber nuestro conservar el honor de la Santa 
»Sede; pero nuestra reserva te ha parecido 
'miedo! te ha hecho audaz hasta el punto de 
»elevarte sobre la dignidad real y de ame-
»nazarnos con quitárnosla, cumo si tú nos la 
»hubieras dado. ¡las !"testo por obras intri-
>gas y fraudes; has buscado el favor con 
»ayuda del dinero, y la fuerza de las armas 
»con ayuda del favor; y con ayuda de la 
'fuerza has conquistado la catedra dc la paz 
»de donde la has destronado. Tú, subalter-
no, le has alzado contre lo que estaba esta-

»blecido; ahora bien, San Pedro, gerdadero 
»Papa, dijo: Temed á Dios, honrad al rev: 
»pero tú, así como no temes á Dios, no me 
»honras á mí, su delegado. Cae, ó sé exco 
»mulgado. Ve á las cárceles á sufrir nuestro 
»juicio y el de los obispos. Baja de esa Sede 
»usurpada: Yo, Enrique, y todos nuestros 
»obispos te lo intimamos: ¡Abajo! >bajo!' 
Pronunciaron los padres por unánimes votos 
la excomunión del rey, 

El papa le declaró depuesto de los reinos 
de Alemania y de Italia, y relevó a los cris-
tianos de los juramentos que le habían pres-
tado: suspendió además á los obispos reuni-
dos en Worms, y envió dos Legados para 
disuadir á los pueblos y á los príncipes de la 
obediencia debida al rey. 

Un apiauso unánime acogió estas medi-
das entre los sajones y los turingios, anu-
dando en lo exterior inteligencias para depo-
ner al rey: viendo éste el peligro, partió en 
el corazón del invierno en unión de Berta, 
su esposa y un hijo para Italia; encuentra en 
Canosa al papa; temeroso de que el favor 
de los lombardos volviera á encender la có-
lera en el alma ensoberbecida de Enrique; A 
pesar de todo, este príncipe se dirigió des-
calzo, vistiendo el burdo sayal del penitente. 
á postrarse á los piés del papa. 

Queria el papa una reparación ruidosa; 
pero á ruegos del peniteute, le concedió en-
trar en el patio donde esperó tres días, ex-
puesto á la Intemperie; trascurrido este tiem-
po, le admitió á su presencia y le dió la ab-
solución, pero no sin condiciones; por todo 
lo cual se atrajo el menosprecio de sus súb-
ditos, al ver á un príncipe que amenazaba y 
se ablandaba al propio tiempo. 

Asi se trataban los dos poderes; pero era 
poco esto; le estaba reservado al papado ver 
asaltados !os muros de Roma por soldados 

de príncipes cristianos, que, al encerrar al 
papa en la prisión, mandaban que en sus 
reinos se efectuasen rogativas, imp orando al 
Todopoderoso la libertad del cautivo. 

Desacato hubo, como el cometido por los 
Colonnas, al imprimir su guantelete férreo en 
la mejilla del papa Bonifacio VIII. 

El cisma. que tantas veces se había aho-
gado en sangre, se abre paso al fin y, exten-
diéndose por el Centro de Europa, pasa a In-
glaterra y, atravesando el Occeano, va á im-
plantarse en el Norte América. Un principio 
progresivo trae entre sus dogmas. cual es el 
de la libertad de conciencia. Enemigo Impla-
cable del libre albedrío, opuso el principio la que figural caritun'cs de reconocido mé-
del libre examen proclamado por Linero en rito, que no dudamos han de ser del agrado 
la importante conferencia de Worms, y man- del público alcoyano. 

Quisiéramos disponer de suficiente espacio 
para publicar la lista de la compañía, En la 
imposibilidad de hacerlo por ser muy nume-
rosa, citaremos algunas de las obras de su 
extenso repertario, casi todas desconocidas 
de nuestro público. 

Entre otras, figur «El baile de Luis 
Alonso», tEl padrino del aene», «Agua, azu-
carillos y aguardiente», «Aquí va á haber 
algo gordo, ó la casa de los escándalos», 
«Las Bravías», Banda de cornetas», «Cara 
melo» y -tras muchas, todas escogidas entre 
las que más éxito obtuvieron al ser estrena 
das en Madrid. 

Con ti nata con la buena calidad de las obras 
anunciadas lo reducido de los precio de en-
trada y ler alidadea, condición que ha de con-
tribuir á que las representaciones se cuenten 
por llenos. Bien lo merece la Empresa. 

S 
Según leemos en la prensa, el general de 

brigada Sr, Segura, embarca. á t, 14 Habana 
con rumbo a i. P :n1 eatila I diez de este 
mes. 

También e! genersi Salcedo h.., pedido 
licencia por enfermo, -I 'mal, regresará en 
uno de os ,res , --te „out:os. 

Según !a •staciística publicada por la Di-
rección general le Contribuciones, en Espa-
ña hay 36.966 taber Cf09, 1.016 vendedores 

tenido por los príncipes luteranos en la re-
volucionaria dieta de Espira. 

Los príncipes, entre ellos Carlos III de 
España, se contagian tomando parte en el 
movimiento intelectual, se declaran partida-
rios de los fi lósofos y enemigos de los jesui 
tas. Estos reyes hicieron un período de pre-
paración á la causa revolucionaria y son los 
impulsores de esta tendencia laica que ha 
concluido con el antiguo espíritu de la Edad 
Media. 

La imprenta fué el medio adecuado para 
difundir con rapidez los nuevos ideales, con-
tribuyendo á la obra capitalísima de la cual 
surgió un espiritu nuevo, cooperando á su 
concurso el Renacimiento, venido del muer-
to imperio griego, las cruzadas, el descubri-
miento de América, la reforma religiosa y la 
fi losofía del siglo XVII. Todo contribuye á 
la obra magna de regenerar al mundo. La 
revolución estaba hecha en los espiritus, to-
das las clases sociales aportaron materiales 
para ello en abundancia, no hay, pnes, por 
qué quejarse. Sólo faltaba una ocasión cual-
quiera para que lo antiguo se derrumbara 
con estrépito y este momento llegó á fines 
del pasado siglo, cuando, agotados los re-
cursos pecuniarios en Francia, Luis XVI 
convocó a los Estados generales para que 
arbilraran recursos; nobleza, clero y estado 
llano discutieron; la nobleza y el clero que-
rían conservar sus excepciones y privilegios, 
arrojando sobre el pueblo el pecho de la tri- al •,,or mayor de vinos del ¡oils; 2.321 taber-
butación; sólo el estado llano había de pe- oas situaeas fuera del casco de las poblacio-
char. nes y 161 abacerías que venden ulno. 

No fué posible un acuerdo y, no querien- Hay solo 881 establecimientos de ense-
do discutir por más tiempo las clases privi- fianza no oficiales. 
legiadas, se separaron del estado llano, el Sevilla cs la población 
cual, reunido por si solo, se constituye en existen; 
Estado general. 

El 17 de Junio, los Estados' generales to-
man el nombre de Asamblea Nacional; con Desde el primer día no feriado de este 
esta fecha nacieron las nacionalidades mo- mes, se abrirá una Academia para la ense-
denlas. Los derechos humanos brotaron más 
tarde, en la noche del 4 de Agosto de 1789. 

Para los grandes revolucionarios, el prin-
cipio de los principios es la soberanía del 
pueblo con poder uno y pleno sobre la con-
ciencia y sobre la propiedad, teniendo de-
recho igual por sí ó por delegación los ciu-
dadanos todos á formar parte de nn Estado. 

La revolución francesa ha sido la revolu-
ción universal, á todas partes llegan sus efec-
tos. 

Pueblo, de tu voto, y por consiguiente de 
tu voluntad, dependen los destinos de las 
naciones y el tuyo propio; ve qué uso haces 

1de él, porque ohtendras el premio ó el cas 
tigo. 

Damos, en esta ecasión, las gr'.cias á las 
muchas entidades y ,)ersonalidades, tanto de 
dentro cómo de fue.* , :e •-sta localidad, que 
han felicitado á E.. MoviauEarro por ia feliz 
entrada de año ievo y aalielamos ?ara allas 
la prosperidad que para osutros desen. 

La Empresa del teatro Pri cipal ha con-
tratado una nutrida compañía de zarzuela, en 

A 

La velada de la Juventud 
Como habíamos anancisdo, celebróse en 

los salones dal Circulo de Fusión Republica-
na, la segunda velada político-literaria, por 
la Jnventud, 

El acto se vió muy concurrido abundando 
el bell: sexo. 

Abrió la fiesta pronunciando un vigorosd 
discurso el presidente de dicha Juventud 
Hermenegildo Gisbert y leyeron cumposicio• 
nes originales los socios Salvador Gisbert, 
Enrique Pastor, Angel Romero, Enrique 
Pascual, Antonio Pastor, Antonio Gisbert y 
José Gadea. 

Ameniró el acto la orquesta de la «Primi-
tiva», la cual tuvo que ejecutar la «Marselle-
sa» como pieza final, pues así lo aclamó la 
concurrencia. 

Animados por dos consecutivos éxitos, 
está nuestra Juventud republicana dispuesta 
a seguir dando á menudo fiestas como la que 
nos ocupa. No se arredre y siga por ese ca-
mino, regura de que llevará consigo las sim-
patíss de todos los amantes de la verdad, de 
la cuitura sin hipocresías y del progreso, es-
peranzas que en día no lejano deben despe-
jar los negros nubarrones que hoy empañan 
el celage de su presente. 

que más tabernas 

dos de Estado era en Octubre último de 
2.45 por ciento en Inglaterra: 2'91 en Fran-
cia; 292 en Suiza; 2'93 en 13elgica; 3 en No-
ruega; 3'or en Ho'anda; 3'08 en Alemania;
3'18 en Rusia; 3'42 an Suecia; 3'81 en 

i n 

gría; 382 en Austria; 4'28 en Italia; 4'42 en 
Turquía; 4'59 en Portugal; 4'92 en Ruin a-
nía; 6'05 en Servia y 653 en España. 

A esto hemos venido á parar, con tanta 
lumbrera como ha parado por el gobierno 
de 25 años á esta parte. 

¡Buena herencia van preparando las mo-
narquías a la República! 

11111 
Mañana á las 9 y media de la mañana ce-

celebrará la Juventud Republicana, en su 
Salón de Sesiones, una junta con objeto de 
proceder á la elección de la nueva Comi-
sión Representativa de dicha Juventud. 

La Comisión provincial ha acordado que 
los señores D. Vicente Zaragoza y D. Flo-
rentino Elizaicin pasen a Elda para girar 
una escrupulosa visita de inspección que per 
mita apreciar debidamente el estado que hoy 
se encuentra el manicomio provincial esta-
blecido en dicha villa. 

Aplaudimos sin reserva el acuerdo de la 
Comisión, y confiamos en que continuará con 

I enérgica resolución el buen camino que con 
tanto celo ha emprendido. 

Tambiem ha resuelto la Comisión sustituir 
el alumbredo de acceite y de pe troleo qua 
se usa ,en el hospital provincial por el de 
gas. 

Nuestros aplausos. 

Dice un periódico de Alicante: 

Según se nos asegura, en el próximo mes 
de marzo se verificará el relevo de las dos 
compañias pertenecientes al regimiento de 
la Princesa de guarnición en esta plaza que 
se encuentran destacadas en Alcoy. 

fianza de las materias que se exigen para ob-
tener el título de Practicante. 

Dicha Academia estará á cargo de D. José 
Martínez, Licenciado en Medicina y Cirugía 
y establecida en su domicilio, Vall, 23, 2 

Honorarios: 6 pesetas al mes. 

I 
Las grandes compañías contra 

el Estado 

Dice un periódico: 
Para los días 18 y 28 de este raes han si-

do señaladas ras vistas de demandas enta-
bladas por las compañías Arrendataria de 
Tabacos y de Madrid, Zaragoza y Alicante. 

Pide la primera el restablecimiento del 
resguardo marítimo al ser y estado en que 
se hallaba el año 87, y reclama la indemni 
¿ación de daños y perjuicios causados por 
el contrabando que se ha llevado á cabo á 
consecuencia de haberse disminuido el p4-
sonal de resguardo, y que se ha traducido, 
según la Compañía, en una notable disrni 
nución de la renta. 

La Compañí de Madrid :1 Zaragoza y Ali-
cante recurre centra la liquidación de dere-
chos reales que se le ha practicado por una 
emisión de 100.000 obligaciones hipote-
carias. 

La Arrendataria de Tabacos que hace 
con los españoles un acgocio fabuloso dán-
donos á fumar venen• tal caro como noci-
vo, pide al gobierno una indemnización por-
que el contrabando la perjudica. 

¿No ueberia indemnizarse también por tal 
motivo á la industria y al comercio, perju-
dicados so.anclemente por lo que extra de 
ocultis, 

Bien es verdad que estas no pueden recu-
rrir a la liquidaeinn de derechos reales co-
mo la compañía ferroviaria. 

Cifras cantaii 

La gente de aúmeros, la que consulta sus 
libros de comercio para determinar su con-
ducta, debe fijarse en estos (latos que publi-
ca una revista financiera. 

De ellos resulta que el interés de los fon-

• 
Casa de Desamparados 

--
Estado de gastos é ingresos del año 1897: 

INGRESOS 

Existenciab del último semestre . 
Donativos y limosnas. . . . 
Mandas pías y legados. 
Servicio fúnebre. 
Carpintería 
Enseñanza pública 
Jornales ganados por los asila-

dos.   1163'w 
Total pesetas . 17524'77 

GASTOS 
Alimentos. 
Vestuario 
Honorarios de los empleados. 
Servicio fúnebre 
Carpintería 
Enseñanza pública 
Gastos extraordinarios. 
Existendias en Caja 

Total pesetas 
Alcoy 1.0 Enero de 1898. 

Hospital C'1711 rInniolpal 

c;.e 0ver 
El ;el, de enfetinos •ahldos. en 

Hospital Civil de Olivcr duiante el e: pasa 

do ano 1897, arroja la estadistica siguiente: 

Existentes del 31 DIci.—nbrc dc 1896 67 

• 

• • 

• ; 

• . 

Ptas. Cents. 
765'65 

582633 
31 15 95 
1567'50 
4488'24 
598 

Ingresidos 

Curados 

Fallecidos 
Existentes en f.' Enero de 189$ 

67344°5 
617'10 

162990 
1422'd7 
3008'71 
729'60 

1201'72 
218172 
75 2472

849 

745 
R.8 
63 

Según nos comunica persona á quien en-
cargamos se enterase del número de «bo-
chinches» que fnncionaban en esta ciudad, 
hay solo en la parte alta DOSCIENTOS 
TREINTA Y SEIS registrados y adotados 
per lá referida persona. 

Vergüenza y lástima nos causa ver de qué 
macera muchísimos individuos, ia mayor par-
te obreros, pierden el tiempo en esos inmun-
dos lugares, cuando debieran aprovecharle 
mirando por su bien, en procurarse los me-
dios de mejorar su aflictiva situación, 

En el próximo número haremos algunas 
consideraciones que nos sugiere esta noti-
cia. 

_• - 

Impr enta de Ei. Ssiuns,—Sta. Elena 1o. 



••••• 
• 4.. 

A NI ' 

Elixir de Guayacol 
PÉR EZ 

Medicamento heroico para la curación de 

la tisis pulmonar, de resultados seguros para 

combatir las toses pertinaces, enfermedades 

del pecho, catarro de los bronquios, resfria-

dos antiguos, convalecencia de la pulmonía,

tos ferina, etc., etc. 
Precio del frasco, I peseta 

No más callos, durezas ni uñeras 
---~seeee0000». 

Ramón Brotols, callista 
Ofrece sus servicios al público, comprometiéndose 

á extirpar los callos sin producir dolor ni sangre. 

Horas de consulta: de 10 á 12 de la mañana y de 2 

• 4 de la tarde.—Gratis á los pobres, de 7 á 8 do la 

mañana los días no festivos. 
San Nicolás, número 47. 
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SEMAN lV NE,PUBLICANO 

Se publica todos los sábados 

Precios de suscripción 
PAGO ADELANTA! )( 

Alcoy: Un mes. . . 0'25 Ptas. 

Fuera: Trimestre. . • • 1'00 id. 

Esquelas y Anuncios á precios convencionales.—Redacción y Adminis-

tración, calle de San Mam o, m'un. '2. 

lumia Ulluval clu Insols 
MARITIMOS Y T RRESTRES 

DE FRANCISCO SAMPEH 

Servicios de acarreos combinados á las es-

taciones de Alicante, Albaida y Valencia. 
Carruajes directos de Alcoy á Valencia y 

vice-versa. 
Tarifas combinadas de domicilio á domi-

cilio. 
S. CRISTOBAL, 1.---ALCOY. 

Aceite del SERRALLO 
prei), ra(lopor 

C a Perez 
VARMACUTIC_'0 

SAN LORENZO, 3— ALCOY 

Procio &J. frasco, 75 córitimos 
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RELOJERÍA Y ÓPTICA 
) E 

JULIO MONLLOR 
En la misma encontrarán relojes de acero, nikel y plata, para señora y 

caballero, últimos sistemas y de reconocidas marcas; gran variedad en re-

lojes reguladores y do pared, especialidad en modelos fantasía é inmenso 
surtido en cadenas y colgantes do las mejores fábricas; todo. en condiciones 

ventajosísitnas y precios sumamente módicos. 
En el ramo de ()plica hay lentes de todas clases verdadero cristal de 10Ce., ge-

melos para campo y teatro y gran novedad en fundas para lentes, do piel y 
celuloide. 

• Composturas en toda clase de relojes á precios económicos 

3, Santo Tomás, 3.---ALCOY 

El Fomento Industrial y Mercantil 
En virtud de expediente promovido por D. A gus-

tín Hungría, Director de "El Fomento Industrial 

y Mercantil,„ han sido concrydidas en el Ministerio 
de Fomento las ['atentos \ Marcas siguientes: 

Marea número 5962..5. Villena Hermanos.—Valencia. 
5927.—Cano y Gomez.—Espinardo. 
5927 bis. id. id. id. 

/5 15 5938.—Francisco Laurens, hijo.—Valencia. 

7/ 11 6132.—Sociedad de Explosivos.—Oviedo. 
,, 75 6126.—Hijo do Vicente Peñuelas.—Sta. Cruz de Mudela. 

51 51 6126 bis. id. id. id 
6149.—Garale Anitua y Conipañía--Eibar. 

n n 6157.—José Benito y Diaz.—Aceuelial. 
Patente número 21.679.—Toodoro Peydro y Gil.—Valencia. 

21715. —Ramón Bonet.—Reus. 
22720.—Manuel Yiñado.—Zaragoza. 

Quedan pagados los 18 títulos do propiedad. 

Por el mismo acreditado "Centro de Informes coa 
merciales, "atentes y Mareas, Cobro de créditos, 
tramitación, de asuntos en las oficinas públicas, et-
cétera, etc., han sido estos días presentados muchos 
expedientes, los cuales se gestionan con grandísima 
actividad, eTPrándose satisfactorios resultados 

Los que necesiten de los sorvioios indicados, pue-
den dirigirse a nuestras oficinas: 

Madrid.---Barrio.tuevo, 13, entresuelo. 
Barcelona.---Balmes, 9, primero. 
Valencia.---Plaza Partu.sa,, 7, pral. 
Toda la correspondencia a nombre del Director. 
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